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tema demográficoes interesantecomprobarque un territorio que ocupa más
del 44 por 100 del total nacional, sólo mantieneal 30 por 100 de la población.
Por otro lado, el crecimiento vegetativono se apartó del resto de la Península,
destacandoun aufento mayor en Castilla-León y Madrid capital, sobre todo
en los primeroscincuentaañosdel siglo. Este aumentode la población tuvo una
repercusiónevidenteen el agro castellano.Al producirseun «hambrede tierras»
se provocaun alza de la renta, a la vez que se extiendenlos cultivos a zonas
marginales.Hechos, que junto con la abolición de la tasa en 1765 provocaron
que los verdaderosbeneficiarios del alza de precio provocadapor el crecimien-
to demográficofueran los rentistasy diezmerosen detrimento del labriego.

Con respectoa las manufacturas,salvo casosexcepcionales,se nutre fun-
damentalmentecon trabajadoresa tiempo parcial, sobre todo los que integran
la «industria rural dispersa».

A lo largo del siglo xviii se asistea una reactivacióndel comercio interior,
debido principalmentea dos causas: 1’> la cada vez más abundanteproletari-
zación de la sociedadque era obligada a acudir al mercadopara cubrir sus
necesidadesprimarias,y 2.’) un grupo menosextensoperodotado de gran poder
adquisitivo que provocabaun tipo de comercio lujoso.

Javier FALCÓN RAMÍREz

POITRINEAD, A.: Les espagnols de lt4uvergne et du Limousin du
XVIIéme au XIXéme Siécle, Aurillac, Malroux-Mazel Libraire- Edi-
teur, 1985.

El profesorPoitrineaunos ofrece en estaocasiónun libro muy sugestivo,al
menosa mí me lo parecepor la forma en que ha tocadoun tema no siempre
fácil, como es el análisis de una emigración,unade las cuestionesmás difusas
de la demografíahistórica en la Edad Moderna por razonesde sobra conocidas.

El punto de partidaen estaspáginases la atracciónque España,«paysde lor,
des róves,de l~evasion... », ejercedesdela Edad Media sobreciertos sectoresde
la población francesa,cuyos individuos llegan formandoparte de flujos migra-
torios más generales.El autor centrasu atenciónen sus compatriotasque a lo
largo de los siglos xvii, xviii y xix emigraron a España,para estanciasmás o
menos largas (con relevos familiares claramente visibles), procedentesde la
Auvernia y el Limousin. Pervivenciade un tipo humanoquedio lugar a la acuña-
ción de un término para denominarlo: Espagnols;cosa que suele ocurrir en
otros fenómenosmigratorios, en los que al emigrantese designacon el nombre
de los naturalesde la zona a la que emigran.

En el primero de los capítulosse analizan los testimonios que documentan
sobradamentela presenciamasiva de francesesen Españadesde el siglo xiii.
Los motivos de este continuo fluir son muy variados, desdebuscar refugio
para escapara la justicia de su país de origen hasta aportar mano de obra,
especialmentenecesariacuandoEspañainicia su aventuraimperial con un poten-
cial humanomás bien escaso.La presenciade tantos franceses,procedentesde
Gascuña,Languedoc,Auvernia,Perigorty Limousin, preferentemente,seráobjeto
de interéspara economistas(Bodino, por ejemplo,señala la preferencia italiana
y españolapor el criado francés, caracterizadopor su diligencia) y diplomá-
ticos, que han de enfrentarsecon la cuestiónrelativa a la garantíade la segu-
ridad de los residentescadavez que se normalizan las relacionesentre ambos
países.
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En los dos capítulossiguientes sedescribela trayectoriavital del emigrante
objeto dc estelibro: por los caminosque llegaa Españapara una estanciatem-
poral o definitiva, su matrimonio y su grado de integración en el nuevo país.
Entre ellos se puedendistinguir dos grupos; el emigrantejoven, a vecesniño,
que hace el viaje por primera vez a Españay el emigrante«habitual” que llega
a un país ya conocido en experienciassimilares anteriores, de más edad que
el anterior, que a su regreso a Españaencuentraun trabajo preciso y cuenta
con relacionesestables.El viaje suponegastosno desdeñables,salvo para los
mendigosque se costeangracias a las limosnas. En los demáscasos,ya se trate
de obreros agrícolaso artesanos,que marchana pie, como de gentesmás aco-
modadasque llegan a incluir eí desembolsoocasionadopor la compra de una
caballería,operaciónque resultaventajosaporquea su llegadaa Españapueden
venderla,con lo que tienenun fondo para empezarsu nuevavida.

El desplazamientolo hacencon frecuencia en grupos y respondea una ca-
dencia temporalque por lo general se escalonade agostoa noviembre,antesde
los rigores del invierno, lo quehace que el otoño registre el mayor porcentaje
de salida (40,1 por 100), que la primavera y el verano presenteníndices muy
similares y queel invierno (con 9,9 por 100) se quedeclaramenterezagado.Los
itinerarios seguidos se conocenmal, pero todo hace suponer que la vía más
utilizada es la que conducea Santiagode Compostela.Por otra parte,una tra-
dición oral nos informa de que el emigrantede estazonaregresafrecuentemen-
te a su lugar de origen, preferentementelos casados,pues regresancon sus
gananciasparala familia. En cambio, los solterosy sobretodo los que se casan
en España,se hispanizanmáso menosrápidamentey espaciano suprimen sus
viajes al lugar de procedencia.

La ausenciade estos emigrantesrepercute en el potencial humano de la
región de procedencia,creandouna especiede desequilibriodemográfico e inci-
diendo directamenteen la vida de las familias, fuertementemareadaspor la
ausenciadel padre o de los elementosmasculinos más activos, circunstancia
nadadesdeñableen una sociedadcomola tradicional donde el privilegio mascu-
lino es omnipresentey cuya vigencia se quiere paliar con ciertasprácticascon-
suetudinariasy jurídicas, dificultadesque subende punto cuando el emigrante
muere o se consideradesaparecido,de ahí la importanciaque se concedea los
testamentos

El autor, a través de unacorrespondenciaescasay fragmentaria, revive con
habilidad <‘los trabajosy los días del emigrante”, con lo que nos aproxima aún
más a las dimensioneshumanasde estoshombres,a la precariedadde sus rela-
ciones con los familiares del otro lado de los Pirineos durante el siglo xvii,
mejores en ci siglo xviii, segúnse desprendede los firmantes de las cartasen
este siglo, todos ellos comerciantesy atentos a las cuestionespropias de su
profesión. Pero en cualquier caso, noticiaseconómicas,familiares, políticas,et-
cétera,van de partea parte. Talescartasnosaproximana los mediosde trabajo
de estosemigrantes,cuestionesanalizadasmás pormenorizadamenteen los ca-
pítulos VI y VII, este último dedicadoa las compañíasfamiliares de comercio,
que constituyen <‘la forme la plus élaboréeet la plus rentable des agencements
imaginés par les migrants temporaires du Centre de la France pour tirer de
quoi vivre dEspagne”(pág. 156).

El libro secierra con una serie de consideracionesvalorativas de la emigra-
ción, que los notablesde la intendenciade Auvernia, en las proximidadesde la
Revolución Francesa,consideraban un “mauvaise affaire>’. La incidencia del
fenómenoa ambos lados de los Pirineos, con singularización de los aspectos
relativos a la criminologia, patologíay demografíadiferencial, cierran este ca-
pítulo. La exposiciónde los pensamientosy creenciasde estasgentesy las acti-
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tudesque hacia ellos se mantienenen Españaes el colofón adecuadode unas
páginas que tienen su acierto principal en reconstruir el tipo humano de un
emigrantesingular. Varios mapasy cuadroscompletanel texto, que constituye
unabuenavisión de conjunto aunquelo fragmentariode las fuentesimpide tener
una visión continuadafiable de algunosde los procesosque se analizan, lo que
no empañala calidad de esteestudio.

Enrique MARTÍNEZ Ruíz

y. V. A. A.: Madrid en la Sociedaddel siglo XIX. 2 volúmenes,Madrid,
Comunidad de Madrid (Consejeríade Cultura). Revista Alfoz. Ci-
dur, 1986.

En una línea interpretativa que rompe los viejos moldes donde se encua-
draba la historia de Madrid, hay que situar el 1 Coloquio de 1-listoria Madri-
leña; organizadopor iniciativa del Departamentode Historia Contemporánea
de la Facultad de O. e Historia de la Universidad Complutense,sus trabajos,
con la colaboraciónde la Comunidad de Madrid y de la revista Alfoz, han sido
recientementepublicadosen dos volúmenesbajo el título común de Madrid en
la Sociedaddel siglo XIX. Estudiososdel tema de diversas institucionesy orea-
nismos han aportado nuevos datos que, en general contribí.íyen a renovar la
historiolrafia españolaal centrarel tema dentro dcl contextoreal de la España
decimonónica.La abundanciadc estudiosque ambosvolúmenescontienenpone
de manifiesto el deseode recuperaresa historia de Madrid que estos investiga-
doreshan analizadoa partir de fuentesde primera mano, como puedanser los
fondos del Archivo de la Villa o del Archivo Histórico de Protocolos,ambosen
Madrid, por citar dos ejemplos.El resultadoes una odia conjuntade gran inte-
rés que abarcaaspectostanto económicosy políticos como socialesy culturales.

Agrupadasestas ponenciasy comunicacionesen bloques temáticos afines,
el primer volumen, tras una Introducción de Angel BahamondeMagro y de
Luis Enrique Otero Carvajal, que da cuenta de los estudiospresentadosal Co-
loquio, se abre con el epígrafe de La ciadad y su entorno, en el que caben los
trabajosde Rafael Mas.- “La propiedadurbanaen Madrid en la primera mitad
del siglo xix»; FernandoRoch” Reflexionessobre la recordenaciónurbanísticaen
el Madrid de mediadosdel siglo xix”; MS Eulalia Ruiz Palomequc: <‘La localiza-
ción industrial en el Madrid de la segundamitad del siglo xix”; Clementina Díez
de Baldeón.- <‘Barrios o1 reros en el Madcid del siglo XIX”; SonsolesCabezaSán-
chez-Albornoz»La ConstructoraBenéfica. 1875-1904»;Mi> del Carmen Sánchez
Carrera.- <‘Las Rozasde Madrid en la segundamitad del siglo xix”, r Julio Algua-
cil y ConchaDeuche.-”Configuraciónde la periferia»,

Sobre Madrid, centro dc poder político son las ponenciasy comunicaciones
de Manuel EspadasBurgos.- “Madrid, centro de poder político»; JoaquínMar-
tín Muñoz:”La gestión del marquésviudo de Pontejos en el Ayuntamiento de
Madrid”; JuanCarl os Pc ejca y FernandoGarcía.- “PrensaNT opinión publica ma-
drileña en la primera mitad del siglo xix»; JesúsT Alvarez.: « Estructurasubte-
rráneade la prensaen la Restauración»;Gloria FrancoRubio> La Iglesia secu-
lar de Madrid en la crisis del Antiguo Rékimcn>; Gloria Nielfa Cristóbal.- « Ma-
drid en la crisis finisecular>’, y de Joaquín Toro Mérida: «PedroMata y Fon-
tanet, médico madrileño».

La última parte de esteprimer volumen, más amplia que las dos anteriores,
versasobrePoder económicoy ¿lites locales y a esteaspectose refierenlos es-


